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Lee el texto con atención, encuentra la idea principal y secundaria.

La Soberbia 

Jesús se encuentra en el Templo de Jerusalén, ha tenido varias controversias con los 
sumos sacerdotes, fariseos, ancianos y escribas, quienes rechazan su mesianismo 
y su autoridad. En ese contexto, habla sobre la soberbia de los escribas, quienes no 
entienden verdaderamente la Escritura y alaba a los humildes y sencillos que son 
quienes lo aceptan y son personificados en la viuda.

ESCRIBAS

VIUDA

Buscan 
reconocimiento y 
los primeros lugares 
en las Sinagogas y 
banquetes.

Ofrenda al 
Templo de lo 
poco que tiene 
para vivir.

Las dos monedas de la viuda eran dos 
leptas, que equivalía a la 64 ava parte 
de un denario y un denario era el pago 
de un día de trabajo.

¿SABIAS QUE?

PARA TENER EN CUENTA

de los Escribas

y de la Viudala Humildad



Salmo 119,114

en tu Palabra he puesto 
			   mi confianza

Para reflexionar:
	� ¿Qué actitudes tienen los escribas?
	� ¿Cuál es la razón de la alabanza de 

Jesús hacia la viuda?

MEDITACIÓN
Después de analizar la Lectura en su 
contexto la actualizamos a nuestra 
realidad. 
Pistas para la meditación:
Jesús nos pide ahora que seamos hu-
mildes en nuestras actitudes, es un 
requisito indispensable para entrar 
en el Reino de Dios, donde los va-
lores que uno espera en un reinado 
humano, son puesto de cabeza: “si 
quieres ser el primero, sé el último”, 
en donde la humildad se convierte 
en honor para Dios. La Palabra nos 
invita a cambiar nuestra mentalidad 
y tener una verdadera conversión, 
viviendo la sencillez y desprendi-
miento de la viuda.

Seguimos reflexionando:
	� ¿En qué momentos de mi vida 

me comporto como los escribas?
	� ¿Tengo la misma actitud de des-

prendimiento que la viuda? ¿Qué 
me falta?

ORACIÓN
Señor Jesús, que mis actitudes me 
asemejen a ti, que busque siempre 
la sencillez, la humildad. Quita de 
mi todo sentimiento de soberbia 
y de superioridad, para recibir tal 
alabanza de ti, como la recibió esa 
santa viuda anónima, y poder par-
ticipar junto con ella de tu Reino. 

Amén. 

COMPROMISO
Imitando el desprendimiento de la 
viuda, da una ofrenda a los pobres o 
a una persona que se encuentra en 
extrema necesidad.


